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EL biela a los múltiples y diversos
factores que integran el teatro
y faltan en la simple lectura, la
cual sabe remontarse por en­
cima de la historia, prescindi l'

ele contingencias anecdóticas y
abstraerse consigo misma, es
decir, con el puro vuelo poético
del prodigioso trágico. En el
momento de la ficción escénica
esto resulta ~nsuficiente. El
c~pectador reclama la anima­
ción de los conflictos trágicos
gracias al arte de los actores y
el director.

Es entonces cuando se debe
concebir un espectáculo capaz
de atraer irresistiblemente, por
lo menos a un público ente­
rado, ya que de seguro resul­
taría utópico pretender ahora
un Sófocles comercial o popu­
lar.

¿ Puede penetramas el E d i­
po 1'C)' u otras tragedias an­
tiguas con todo su poderío ori­
ginal sin confiarse tan sólo a
la escueta verbalización? Pien­
so que sí, siempre que se sep;:¡
restitui r el prístino e íntegro
valor, 10 cual demanda un tra­
bajo casi de restauración ar­
queológica.

Se dirá que la "arqueología"
y el arte son cosas bien dis­
tintas. Mas aludir a un Edipo
Rey "arqueológico" -como
forma completa de rescate­
signi fica concitar en el foro
escénico la turbulencia de sen­
timientos específicamente trá­
gicos, la conmiseración y el
temor que al exacerbarse pro­
I'ocaránen el espectador la ca­
tarsis de tales afecciones y elel
alma en general.

Un Edipo Rey "arqueoló­
gico" se planearía para un lo­
cal abierto o, por lo menos,
para un foro como el ele Bellas
Artes. Uniría el canto, la dan­
za y la plástica con la litera­
tura, sin incurrir por ello en
efectos de ópera romántica. El
coro no se apropiaría ele la es­
cena, recordanelo que su sitio
estaba en la "orquesta", El
I'estuario de los actores se ins­
piraría en el conocimiento que'
tenemos de la incllimentaria
trágica. Eclipo iría de oscuro,
al fin personaje desgraciado;
los intérpretes principales y 110

sólo el coro porta rían másca­
ras, cotumos y quién sabe si
hasta las bocinas personales
cuyo uso se justificaba por la
distancia a que se hacían oír
los actores. El con junto im­
presionaría como un acto litúr­
gico cuya fuerza arcaica colo­
cara al espectador frente a una
entidad sobrecogedora y terri­
ble. La tragedia griega es una
catástrofe capaz de rcvivirsc
(¿ r·emorirse?) en cualquier
época, Mas revil'irla teatral­
mente es visualizarla con ojos
muy distintos a los habituales,
los que utiliza cualquier buen
director -y Petrone lo es­
para comprender una obra de
Graham Green o de Colette.
Sólo haciéndola "extraña" po­
dremos apropiárnosla.

Evidentemente, el coro grie­
go, en tanto que personaje tea­
t1'al, revela un mundo extraño.
Pe! rone debió haber conside­
rado su función y realiz;u'la
uniendo música, danza y litC'­
ratura, o bien, ignorarla por
completo -y no a medias, co­
mo 10 hizo·- recreando el coro
en otro personaje, Pero ésto
conducia a la concepción de
otl'O EdijJo, y aquello a la pos­
tura escénica del l'erdadC'ro
Edi,hO, con las consiguientes
madi ficaciones interpretativas.

Un ejemplo más: "El arte
del actor (en la tragedia helé­
nica) debió consistir más bien
en el cultivo de una manera
típica. religiosa, ele represen­
tar los personajes, legada por
la tradición, que no en un es­
tudio propio, perfecto de un
carácter individual. Por de
pronto, una dificultad impor­
tante impeelía el menor inten­
to de arte individualista: la
máscara que ocultaba por com­
pleto los gestos del actor."

Representar a Sófocles sin
tomar ·en cuenta la concepción
griega del arte interpretativo

-en todo concordante con su
estilo de I'ida y, cla ro, con el
contenido de las tragedias- es
traicionarlo. Y surge el pro­
blema: si la "arqueologia" y
la historia se hacen indispen­
sables para la actual ización de
Sófocles, ¿ello significa que
pertenC'ce al pasado, mús aún,
que está pasado de moda? Un
crítico y autor teatral así ]0 ha
sostenido; que Dios lo coja
con fesado, pues hay en Sófo­
cles, como en todo genio, una
fuerza cmocional, inagotable e
imperecedera. Esta, percepti­
ble de inmediato en la lectura,
disminuye, sin embargo, a la
hora de la "erdad esc(>nica, dC'-
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los trágicos griegos con un
peculiar acento míticorreligio­
so. Es la Atenas de Periclcs la
que insufla el contenido vil'en­
cial del Edipo Rey ele Sófo­
cles. A fin de captarlo se pre­
cisa situar históricamente la
acción, 10 cual supone alejar
de nosotros su impresionante
magnitud emotiva, o sea, que
la tarea de representarlo exíge
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un baño de pureza humanísti­
ca, una ablución e11 aguas ar­
queológicas, i vamos, una sim­
ple lectura ele cualquier me­
diano manual de historia del
teatro I Al abrir uno, leemos:

"El canto del coro dramá­
tico iba siempre unido a la
danza. No es fúcil dilucidar
hoy el carilcter ele estas dan­
zas; tampoco sabemos si se
bailaban absolutamen!c todas
las canciones del coro, si una
parte de los coros danzaba y
la otra cantaba, o si sólo el co­
ri feo cantaba v el resto inter­
pretaba el cóntenielo de los
versos con movimientos nobles
v rítmicos."

E
L solo anuncio ele la re­
presentación de Edipo
Re)' despertó en nos­
otros un singula rísimo

interés, explicable para todo
amante del teatro y, sobre to­
do, de los clásicos. Por otra
púte, la circunstancia de qUl'
el Ed'ipo de Sófocles no se hu­
biese representado nunca aquí
(¿ nunca, realmente?) y l'n
Sudamérica sólo por actores
extranjeros, así como el hecho
de que desde la visita de lVIar­
garita Xirgu no se veía tea­
tro griego en México, aumen­
taban la expectación. Aplaudi­
mos. pues, por anticipado la
decisión' del benemérito Tra­
tro Univcrsitario, que al mon­
tar la obra se pondría a la al­
tura de su misión,' juzgando
igualmente loable que l'rancis­
ce Petrone -artista argentino
de acendrada experiencia y
cultivado gusto- la dirigiese
y protagonizara.

Al saber que se representa­
ría en el feo Teatro del Seguro
Social, torcimos un poco el
gesto. La grandeza de la tra­
grd ¡a, el espacio escénico que
exige r] coro - ·<'levado por Só­
focles a quince coristas- na­
recen reclamar una amplitud
de foro v reClll-SOS taJ!'s O""

el local n~encionado dista mu­
cho de tener, ya qUl' no es si­
no un auditorio pa ra actos ofi­
ciélles y conferencias, No obs­
tante, asistimos con la esV'­
r;!11za de que Petrone v 'Miguel
l'rif'lo sahrí"]1 hacer de la nc­
cesic1a(l, virtud,

A fuer de han radas. dehe­
IllOS confesar nuestra dec.ep­
ción, aun considerando este
Edipo Rcy como un experi­
mento teatral, sin precedentes
inlllediatos en el medio mexi­
cano y sin posibles consiguien­
tes, más o menos próximos.

¿ Qué por primera \'eZ desde
hace veinte' años se acomete
la traged ia clásica y que Pe­
trone no Se había atrevido an­
tl's con los griegos ~ ¿ Qué no
disponemos de elementos idó­
neos para Sófoc1C's v que e1
escaso público teatral prefien'
los mihu1'QS y ,qi,qolús? ; Oll"
los subsidios económicos del
Teatro 'Cnil'C'rsitario resultan
insuficientes? Todos estos las­
tres -y algunos más que ol­
vidamos de bu·ena gana- acre­
centaban en vez de disminuir
la responsabilidad de los espo­
sos Solórzano-Caso, heroicos
responsables del Teatro Uni­
versitario y, sobre todo, la de
Petrone.

La trag~dia grieg'a. heredera
directa del ditirambo dionisía­
ca, de las orgías líricas del
épodo, la estrofa v antistrofa,
descubre un mundo C'spiritual
remoto y aiC'no. ;11111 en C'I caso
del hunianísimo Eurípides. La
onlllipotenci'l del dC'stino v.
frc'nte a ella. la d"SlllH!cZ dr]
hombre, f'1 iuego de virtudes
hoy casi incomnrenc1idas, el
fragor indomeñable de la vi-
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